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El combate, como so ha visto, fué largo y sangl'icnto, causándonos una. 
¡)érdida de 26 muertos y 122 heridos. En cuanto á la del enemigo, no es 
fácil precisarla, porque casi todos sus partes se limitan á mencionar el 
total de la que tuvo en las dos funciones de armas del 1 ~ y del 18. Con
trayéndose á la primera de ellas, dijo Twiggs que, además del mayor 
Sumncr y del teniente Maury, del regimiento de Rifleros, qlle fueron grn
vemente heridos, y de los tenientes Gordon y Gibbs, de la misma arma, 
que lo fueron ligeramente, ocurrieron otras 50 desgracias (casualties) 
principalmente en el lº de artillería y regimiento de Rifleros. Acabamos 
de ver, en efecto, por la narracion de Childs, que solo el pemí.ltimo de 
estos tlos cuerpos tuvo 9 muertos y 23 heridos en su tentativa contra el 

Telégrafo. 1 

La brigada de voluntarios do Shields llegó al campo al terminar el com-
bato, cuyo resultado positivo para los norte-americanos fué la ocupacion 
y conscrvacion del cerro de la .A.talaya. Pernoctaron en él los Rillcros 
y el ~º de infantería, quedando este últ,imo cuerpo en la línea estableci
da poco más abajo de la cima, á ()00 yardas de las baterías mexicanas. 
El 4º de artillería de la 2~ brigada de regulares, se empleó en montar 
las piezas de grueso calibre en el Atalaya; y el 2'l de infantería, porte• 
neeieule :í. la misma 2ª brigada, se estableció sobre el paso hácia el ca• 
mino de Jalapa, conservando toda la noche tal posicion. 

Al despachar Santa-Auna su extraordinario á México, envió órdenes 
á los comandantes militares de Perotc y Jalapa, ;í. fin de que se le remi
tieran del primer punto artillería gruesa y municiones, y de que la bri
gada Arteaga, compuesta do los cuerpos activos y de guardia nacional 
de Puebla, que había llegado á la segunda de las ·expresadas poblacio
nes el mismo dia n, siguiera inmediatamente en marcha á Cerro-Gor• 
do, como lo hizo. :En Jalapa se babia oído de tres á cuatro de la tartle 
clara y distintamente el cañoneo, y causaron júbilo indecible las noticias 
tle que era portador el extraordinario; pero se coroprendia que la suerte 
de la guena y del país iba ;í ser jugada al término de aquella noche de 
esperanzas y temores en que pocos párpados se cerraron al sueño. 

1 E~crilo lo c¡ue antecede, bailo en el estado general de muertos y heridoR del enetni• 
go, que su pérdida en el combate del 17 ascendió á 16 de los primeros y 73 de los 11e-

gundos. 

XVIII 

CERRO-GORDO. 

Preparativos de la baúilla de 18 de Abtil.-En nuestras baterias de la 
tlerecha es 1·ecltaza<lo el enemigo.-Jfarcltci de sus columnas ltácia el 
Norte Y el Poniente.-Ataque 11 toma clel 'l'elégmfo y de nuestra ba
teria de re.serva.-Ren<licion de nuestras baterías clel camino y de la 
de1:echa.-Derrota 11 J1tga de m1estm.s f11e1"2a,'J del centro y ele la Í?.· 

qu1ercla. 

O CUPADO el cerro de la Atalaya por el enemigo, empicó éste !ano-
che del 11 en establecer allí las plataformas necesarias y las piezas 

de grueso calibre ue la batería de Taylor, consistentes en un cañon ~e 
á 24 y dos obuses 6 bomberos tambien de á 24., á que el teniente Haydcn 
con ~os peones ó zapadores de la division de Twiggs, se ocupó en abrí:, 
c~o. .A~dó el 1 º de artillería, bajo la dircccion del ca.pitan tic inge
:1eros ~ce, a ~o~ta.r dichas P,iezas, que quedaron listas para funcionar 
' la manana. s1gu1cntc, servidas po1· el capitan Steptoc y el teniente 
B~o,rn del 3~ de artillería, y los tenientes Hagner y Seymour del 1 ºdela 
m1Sma arma. Ya he d_icho que desde la tarde situaron en el expresado 
cerro a_lgunas de las piezas de montaña de la batería de Talcott. L'\ 
o~racion de establecer la batería gruesa no se hizo sin sufrir algunos 
d1S~os de la nuestra del Telégrafo. En la misma noche, ,enciendo gra
ves_ d1ficultade~, bajo la dircccion del teniente de ingenieros Tower Y del 
teniente de artillerfa Laidley, colocó el enemigo un obus ele 8 pulgadas 
:: la ~árgcn del río, frente á la batería más próxima de las tres de la 

trelllldad derecha de nuestra línea; desempeñando tal faena un desta
::nto ~de tr~s 6 cuatro compañías del regimiento de voluntarios de 
d a~lork a las órdenes del mayor Burnham, y quedando encargado 
e la pieza el teniente Ripley del 2º de artillería. 

t' Tampoco en nuestro campo se pasó en inaccion la noche. Aunque sa-
1Sfecho hasta cierto punto del resultado del combate ele la tarde San• 

ta-.A_n~ ha deb_ido comprender el grave peligro de su ejército a~te lo. 
apane1on de los invasores á. la espalda de nuestras posiciones que él crefa 
enteramente ase ~ 1 , ' gurac,a con os obstaculos naturales del terreno, No so 
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babia figurado que tendria que habérselas con Scott en su mismo centro 
ántes de perder las tres baterías de su derecha, cuya existencia Yeni~ 
ahora á, ser inútil si el enemigo lograba ocupar el centro Y la extremi
dad izquierda de nuestra línea. No se desanimó, sin embar~o, Y co_n ~a 
mayor actividad empleó desde luego cuantos medios hubo a su arb1tr10 
para robustecer la defensa. "Dispuse -dice en su Informe sobre las 
acusaciones de Gamboa- la víspera de la batalla, despues de la funcion 
de armas que tuvo lugar este dia, que al cerro del Telégra'.o se subieran 
y colocaran nuestras piezas de mayor calibre,_ y qu_e reun:dos en él ~os 
peones y herramientas que hubiera, se trabaJara sm cesa1 en los atrin
cheramientos designados, lo que se verificó áun en la noche y en los mo
mentos del combate. En la madrugada yo mismo establecí una batería 
de 5 piezas en un cerro pequeño que se halla á la orilla izquierda del ca
mino principal y en línea paralela con el del Telégrafo, calculando p~n
tualmente que por allí podríamos ser flanqueados: ella estuvo sostenida 
al principio por el 11º batallon á las órdenes del señor general gradua
do D. Francisco Perez, y por la division de caballería al mando del 
Excmo. Sr. D. Valentin Canalizo, que se conservó formada en la calza
da del camino: el f1•ente de esta batería estaba algo despejado, Y aun• 
que con incomodidad, la caballería podía. obrar en un caso preciso; ~r 
esto previne á S. E. el general Canalizo, que si se presenta~a. el enemigo 
por aquellos claros, procurara hostilizarlo do la. manera posible para dar
le proteccion á nuestra batería." Las piezas llevadas al _Tclé~rafo fue
ron 2 de á, 12 y 1 de á, 16, y esta ültima llegó solamente a la mitad de la 
altura por su lado izquierdo. Los jefes de ingenieros Robles Y Cano es
tuvieron trabajando en las fortificaciones, y quedaron reforzando la guar
nicion del mismo cerro el 4P de Línea y el lº y 2° Ligeros, habiéndo~ 
retirado á, sus campamentos re11pectivos los demás cuerpos que sostuV1e-

ron la accion del 17. 1 
• 

.Al amanecer el 18, la artillería norte-americana del .A.talaya romp1~ 
el fuego sobre el Telégrafo, y al oírle, el general Pillow, jefe de la 1

1 
bri• 

gada de voluntarios, que ele su campa~cnto habia avanzado hasta cer
ca del punto más septentrional del camino carretero_e~t~e ~erro-Go~do 

P
lan del Río retrocediendo hácia el Suroeste, se dmg1ó a las baterías y , . 

de nuestra extremidad derecha, sobre las cuales disparaba el obus co-
locado desde la noche anterior en la márgen izquierda del rio, á las ór• 

1 
El historiador norte-americano Rlpley, así en el texto como en el plano relativos á 

la batalla, da el nombre de cerro del Telégrafo al cerro de la .A.talaya; de_ lo_ cual se 
· · an no pocos errores y confusiones. Ya el lector sabe qne la altura pnn01pal, lla-
:: Otrro-Gordo, lleva tambien el nombre de ''oerro del Telégrafo.'' 
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denes del teniente Laldley. La fuerza de Pillow congregada para la to
ma de tales baterías se formó do los cuerpos de infantería l!! y 29 clel 
Tennes:-ee Y lº Y 2° de Pensylrnnia; de un corto destacamento de caba
lle~a del ~e~nessce al mando del capitan Caswel, y de la compañía del 
eap1tan Wil11ams del cuerpo de voluntarios do Kentucky. Dividi6se la 
fuerza en dos columnas de ataque, teniendo cada una do ellas suficiente 
reser,a, Y guiándolas los coroneles Ilaskell y Wynkoop: debian atacar 
estos jefes respectirnruente las baterfas nuestras del centro y de la de• 
recha, ó ~ea las dos má~ próximas al río. Pillow dice en su parte, que 
no pudo situarse frente a nuestras posiciones ántes de que el ataque al 
Telégrafo comenzara: que su intento era embestir simultáneamente las 
dos baterías designadas por sus oficiales de ingenieros (tenientes Tower 
Y Mac-Clellan) como las que conrenia tomar para envolver si era posi
ble toda la línea fortificada de nuestra derecha: que ántcs de completar 
las disposiciones necesarias para el asalto, fué descubierto su movimien
to por los defensores de los puntos y empezó á sufrir viro fuego de fusi• 
lena Y metralla: que en tal situacion, esturo perplejo entre retirarse del 
alcance de nuestros cañones á perfeccionar sus disposiciones para el 
asalto, ó efectuarle desde luego con la fuerza que ya tenia lista; pero 
que se resolvió por esto ültimo, temeroso del efecto moral que la retira
da habria producido en gente bisoña no acostumbrada al fuego: que, en 
consecuencia, mandó al coronel Haskell, jefe de la columna destinada 
contra la batería del centro, que la atacara vigorosamente y la tomara 
á la bayoneta: que dicha columna avanzó al asalto con energía y entu
siasmo; pero, á causa de serios obstáculos, como espesura de arbu11tos 
1 abrojos y el concentrado y terrible fuego de 7 cañones y de la conside
rable fuerza de infantería que los sostuvo, se vi6 en la necesidad de re
tirarse con gran pérdida de oficiales y soldados. Esta columna se com
ponía del 2º de infantería del Tennessee de que era coronel el mismo 
Haskell, de la compañía del ca.pitan Williams del Kentucky, y de la com
pailía del capitan Naylor del 2° regimiento de Pensylvania. Durante la 
accion fué gravemente herido el general Pillow, y se encargó del mando 
de la brigada el coronel Campbell. La columna del coronel Winkoop 
que debia embestir la batería de la derecha, se babia colocado, entr:. 
tanto, en buenas posiciones para emprender desde ellas el ataque· pero 
notando su jefe que el fuego del lado de Cerro-Gordo babia cesad~ cre
yó conveniente suspender sus operaciones hasta volver á oirle ó ~asta. 
recibirse nuevas órdenes del general en jefe. El coronel Cam~bell, en
cargado, como he dicho, del mando de la brigada, manturn en posicio
nes más distantes la columna rechazada de la baterfa del centro, y die-

" 
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taba disposiciones para atacarla segunda vez cuando recibió 6rden tlc 
PiUow de permanecer á la expectativa d_el resultado del ataque al Telé
grafo, cuya toma hizo á poco innecesarias nuevas tentati'Vas contra el 
ala derecha de nuestra línea. Las bajas de esta brigada de voluntarios 
ascendieron en muertos y heridos á 106, contándose entre los primeros 
los tenientes Cowardcn, Nelson y Gill, y entre los segundos el general 
Pillow, el teniente coronel Cummings, el mayor Ferguson, los capitanes 
Mauldin, Johnson y Murray, y los tenientes Herman, Hale, Yearwood, · 
Forrest y Sutherland. Pérdida tau considerable del enemigo da clara. 
iclea de la decidida resistencia que halló en nuestras tropas. Y a he di
cho que guarnecían la batería del centro, compuesta de 8 piezas y que 
fué la atacada, los batallones ''Libertad" y ''Zacapoaxtla" con un efec
tivo de 700 hombres al mando del capitau de fragata .Araujo; y que la 
batería de la derecha, que debió ser embestida por la columna de Wyn
koop, contaba 7 piezas y una guarnicion de 500 hombres de los batallo
nes de .A.tlixco y 5º de infantería á las órdenes del general D. Luis Pin
zon. Hablando del ataque de la batería del centro, se dice en los ".A.pnn• 
tes para la Historia de la Guerra" que el capitan de marina Godines 
que mandaba allí nuestra artillería, convino con sus compañeros ele las 
demás posiciones nuestras en dejar que avanzara sobre cualquiera de 
ellas el enemigo sin hacerle fuego sino ámuy corta distancia, y teniendo 
á prevencion cargadas con metralla las piezas: que la columna norte
americana se aproximaba más y más sin que de nuestra línea saliera un 
solo tiro; y que, no bien estuvo á conveniente distancia, cuando una des
carga cerrada de nuestras piezas, que cruzaban sus fuegos en aquel pun
to, a.compañalla de vivo fuego de fusilería de las tres posiciones, hizo hor
rible estrago en el enemigo, desordenándole y poniéndole en fuga. De 
los muertos y heridos nuestros en estos puntos no hallo noticia en las re
laciones contemporáneas ni en el parte del general Pinzon, de que me 
ocuparé al entrar en algunas consideraciones generales respect.o de la 

batalla. 
Cuando, al amanecer, rompieron las baterías norte-americanas del 

Atalaya sus fuegos contra el Telégrafo, al.Í.n levantaban en su falda pa• 
rapetos Robles y Cano, y Santa-.A.nna rectificaba la posicion de las 5 
piezas de la batería de reserva sostenida por la caballería que formaba. 
sobre el camino, y por los cuerpos de infantería 11 º de Línea y 3º y ,t.Q 

Ligeros . .A.l Telégrafo habian yuelto á subir los batallones lº y 2º Lige• 
ros que en la madrugada bajaron á tomar alimento: el 4º de Línea se 
situó en la misma posicion que defendió la tarde anterior, ó sea á la iz• 
quierda, y el 6º ocupó nuevamente la derecha. .Al formalizarse el ata-
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que del enemigo, Santa-.Anna, que se diri ia á . . 
tzemidad derecha de toda su línea ret ;. ó las pos1c1ones de la ex-
cerro cuando el fuego de fusilería ' ;oce 

1 
.' l~egau

d
o al pié mismo del 

sustituía al de cañon é hizo que lporb atplrloxim1dad de los combatientes 
' os a a ones 3º 4º L' . 

-de la reserva al Telé~rafo á reforza 1 . • Y ·· igeros pasaran 
0 ' r a guarmC1on de est 

La base principal del ataque del en . e punto. i 

desde el cual disparaban sus piezas d enu.go era e~ cerro de la Atalaya, 

b 
e g1 ueso calibre y su b t í 

o uses de montaña y para cohete , 1 C a er a de · s ª ª ongreve y se d d' 
primera columna compuesta de la 1 ª bri ada ' 1 . . ~spren ió su 
lares, al mando del coronel Harncy ~ g 1 de la 2 dms1on de i·egu' reiorzac a por el 3º de . f: te í 
su comandante el capitan .A.lexander con . .. m an r a con 
genieros Smith con su compañía d ' y d elucida por el teniente de in-

1 d , e zapa ores contra el Telé fi 
ro as emas fuerzas procedentes d PI d ' . gra o. Pe-
1' division de regulares al mando dee ;n el Rio, con excepcion de la 
y de la brigada de voluntarios de Pillo;rt!eq:: f~r~~ba la retaguardia 
rías de nuestra derecha hab' 

1 
q dmgió sobre las bate-

' ian pro ongado h, · 
un cuarto de milla al Norte d I acia el Poniente, como á 

d 
I e os cerros, la línea trazad 

e I 'T, y de la prolongacion de tal lín . . a en su marcha 
neamente otras dos gruesas col e~ se desprendieron casi simultá
la 21 brigada de la 2ª di . . dumnas: a del col'Onel Riley formada por 

vis1on e regulares condu 'd 
ingenieros Lee, que concurrió al at d 1 CI a por el capitan de 
de esta posicion y descendió al . aqut~ e Telégrafo por la izquierda 

Í 

nusmo 1empo á embest·. t 
r a de reserva por su frente· la del . II nues ra bate-
3* brigada de voluntarios q~:re t _gedneral Sh1elds, compuesta de la 

d 
' mon an ose mucho más al N t 

vesan o una gran barranca desee d'ó d'. . or e y atra-
Jalapa y el flanco izquierdo' de nuc:t:a b:t:ªm;nte sobre el camino de 
retirada á nuestras fuerzas .A. , ei_1a e reserva, cortando la 
sea la de H . . . . . s1, pues, la primera de estas columnas 6 

amey, se (hng1ó exclusivamente b l , ' 
frente; la de Riley se dirigió sob1·e 1 . so re e 'Ielégrafo por su 

ta 

e mismo cerro por su · • d 
guardia y sobre el frente d si: izqmer a ó re-' e nuc ra batería de re 1 

trazando extensa curm hácia el Norte . serv~¡ y a de Shields, 
nada del Telégrafo, trajo el único ob· [ ~ Pomente, sm ocuparse para 
tería de reserva y cortar el . ~e o e flanquear la expresada ba-

canuno, secundando á la l 
que desde el momento en que llegara frente á I b t e? umna de Riley 
quedaba dominando la carretera im ·a· a a ena y la tomara, 
nuestras que con anterioridad no' hp1 b1_endo su ~so á todas las fuerzas 
d se u ieran retITado d · d 

as y en absoluta impotencia la baterí ' y . eJan o corta-
extremidad derecha de la lí . a llamada del cammo Y las de la 

nea mexicana. Tales fueron sustancialmente 

1 "A.puntes para la Historia de la Guerra," pág. 170. 
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la aplicacion y el desarrollo <lol plan de Scott en lo relativo al centro y 
la. izquierda. de nuestras posiciones; y ántes de entrar en pormenores ha
ré notar que el ataque á las baterías de la derecha, cuyo resultado_ ya 
vimos era accidental y no esencial en las miras del jefe norte-amenca• 
no y ~ne desgraciadamente, ni la grave pé1·dida del enemigo en esos 
p~ntos n{ la brillante defensa de ellos podian intluir formalmente en el 

conjunto de las operaciones. , . 
Al organizar el coronel Harney su columna contra el Telég~afo, d1~ 

puso que los Ritleros á las ór<lenes de su coronel Loring se movieran hi4· 
cia la izquierda. é iniciaran el ataque para que le secundai-a el grue~o de 
la brigada. Colocó el 7º ele infantería á su derecha, el 3n do la misma 
arma á, su izquierda, y los artilleros á retaguardia de estos cuerpos Y 
apoyándolos. Como obser"ró Harney que algunos ele l~s ele nuestra re: 
serva. se dirigian á reforzar el Telégrafo, no aguardo al ataque ele los 
Rifleros -quienes se limitaron do pronto á contener á ~n~ fuerzas nues
tras que acudían al ceno- y puso desde luego en movumento su c~lum• 
na descendiendo del Atalaya y empezando á subir nl Telégrafo baJo un 
fu~go vivísimo de metralla y fn~ilería de las posicion~s nuestra~ en la 
falda y la pendiente de dicha altura. Refiere que abaJO de la cima, en 
torno do ella y como á sesenta yardas de la base, había un p~rnpeto d~ 
piedra guarnecido tlc tropas que oponian ob:,tinada resistencia Y 1~ In• 
cieron fuego hasta que la gente de su columna llegó al parapeto mismo 
ven él se cruzaron por un momento lns bayonetas: que más cerca de 1~ 
~umbre 6 del fuot'le principal, babia otra obra defensiva en que hallo 
nueva y desesperada resistencia su avance; pero que, Yencitla tambien, 
t'ueron á continuacion tomado el fuerte: derribada nuestra bandera, 
enarbolada la del invasor. y vueltas las piezas do nuestra batería. sobre 
sus clcfen~ores puestos ya en fuga. El teniente Richardson, que fué de 
los primeros que allí entraron, volvió y cli:-paró sobr~ nuestra _gente la 
primera ele nuest,ras piezas, oncomentladas en seguula al cap1tan Ma
o-rudor. Los Rifleros ele Loring, que al principio Ele ocuparon en conten~r 
~ la~ fueL·zas do Santa-Anua que iban en auxilio del Telégrafo: Y que sm 
~\lo habria.n podido atacar tle llaneo con la columna de Harney, se unic• 
ron en gran parto á ésta al aproximarse á la cumbre, y el primero d~ los 
oficiales de tal cuerpo que entró en el fuerte, segun el relato de Lormg, 
fué el teniente Ewcll, muerto allí en lucha 1)ersonal con el último de los 
defensores. El 7~ de infantería, coronel Plympton, que formaba la dere
clia ele la columna, recibió vivísimo fuego por su propia derecha; ee ex• 
tendió poi· su izquierda y frente, y ántes <le llegar á la cumbre tuvo que 
detenerse á tomar aliento, á rechazar á las tropas mcxicanas·que trata-

• 
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b&n de envolverle por su flanco izquierdo, y á rehacer su línea toda. que 
babia sufrido g1·ave daño con el fuego de nuestras posiciones, quedando 
alli mortalmente herido el teniente Dana. La situacion de este cuerpo 
debe haber sido crítica segun el parte do Plympton, quien asienta que 
mandó al mayor Bainbritlge esperar con los soldados de su derecha 
miéntl'as él inspeccionaba el centro y la izquierda: y que á esta sazon s¿ 
repitió la órden de ataque y el fuerte fué tornado por el esfuerzo simul
táneo del 7º, desalojando con gran matanza á los mexicanos, y siendo en 
tales momentos derribada por el sargento Henry su bandera y enarbo
lada la del regimiento poL· los sargentos Bradfort, Bracly y Murphy, á 
quienes su ayudante Page babia dejado en la cumbre al trasponerla en 
persecucion de los fugitiíos. Agrega que los primeros oficiales que en
traron en la posicion, fueron los capitanes Paul, Whiting y Hanson, y 
IOI! tenientes Honsa.w, Little, Pagc, Gantt y Ganlncr. El Iº de artille
ría, coronel Childs: y la mayor parte <lel 3º de infantería perteneciente 
á la 2t brigada de regulares, figuraban en la columna de IIarnoy. En 
cuanto á las baterías del Atalaya, estuvieron disparando hasta que di
cha columna y parte de la de Riley llegaron á la cumbre del Telégrafo: 
l08 cohetes eran dirigidos hácia nuestra izquierda, abajo de la cima, so
bre el espacio ocupado por tropas nuestras, y las granadas y bala rasa 
sobre nuestra derecha y algunos parapetos y baterías. Ya hemos visto 
que se peleó á. ,ecos á la bayoneta y cuerpo á cuerpo. El teniente de in
genieros Smith mató por su propia mano á dos soldados nuestros, y otro 
tanto hizo el teniente Y-au Dom. Ocupadas la cumbre y batería princi
pal del Telégrafo, destacó Harney al 79 de infantería sobre la cañada y 
el camino nacional, á que cooperara con las columnas de Riley y de 
8bields en el resto de las operaciones. 

La columna. de Riley, compuesta ele la ~ brigada. de la~ division de 
regulares, so movió en direccion de la izquierda del 'felégrafo sobre el 
camino de Jalapa, guiatla por el capitan de ingenieros Lee, á quien es
coltaba la compañía del teniente Benjamín del 4º de artillería. Avanzó 
dieba columna unjo lps fuegos de las baterías del cerro y de la infante
ría mexicana aposta.da en su pendiente y en las lomas vecinas á la iz
qo_ierda de Riley. Cuando el 2º de infantería, que formaba parte de la 
brigada, llegó en su marcha hasta el pié de las lomas y del cerro, fue• 
ron destacadas dos compañías ele tal cuerpo á desalojará nuestros tira
dores; Y se previno al mayor Gardner, comandante del 42 de artillería 

' que luego que la cabeza de este regimiento llegara al mismo punto, des-
tacara de él otra fuerza equivalente con el mismo objeto indicado. El 
resto de la columna continuó en su primera direccion sobre el camino de 
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, hasta hacer alto de órden 
Jalapa y sobre nuestra bater1a de reserva, . mente las compañías 

. ien mandó entónces destacarsuoes1va 
de Tw1ggs, qu . del 2q de infantería y todo el resto 
de los capitanes ,sm~th y Ander~o~ , s com añías primeramente des
del 4:q de artillena, a que sostuviera~ a lad pr~ndió en seguida con igual 
tacadas. El resto del 2q de infante1d·1a ~e~ ester•1'a últimamente menciona-

d añias del 2º e m1an 
mision. Las os comp . batian ya con las tropas mexica-
das se unieron á las primeras, que _se Ida del Telégrafo hicieron re-

. t tacaron el reverso o espa ' , 
nas, Y, JUn as, a é d' da de vidas y llegaron a la cum-
troceder á sus defensores con g1·an p r l. 1 f·ente la' columna de Harney: 

. t· que la ocupaba poi e 1 
bre al DUSmo iempo . i uieron juntas á los fugitivos hasta 
reunidas allí ambas fuerzas, pers_7 d l 2º de infantería y 4-º de artille
más acá del cerro. De las compan as le de Riley solo la del tenien-

t desprendidas de la co umna ' 
ría últimamen e . . lle"'ó cerca ele la cumbre á tiein-
te Lyon, del primero ele dichos cue1~~s, u':'ley- descubrí que las bate-

. "Desde la cumbre -u1ce .L\.l 
po de batirse. h . fuego })Otlian ser envueltas 

• 1 q e todavía nos acian , 
rías de la llanm a u . t dé al 2q de infantm·ía 

1 t nadas Inmechatamen e man 
por la dercc 1a y or . , tacara y tomara las baterías, y 
avanzar con el capitan Can by, a que.ª sobr·e el campo enemigo. Mo-

. b .· da se moviera ' 
dispuse que toda m1 uga , d s mi ayudante Tilden me trajo la 
mentos despues ue dadas estas or ene.' b ·gada sobre la izquierda con• 

1 T . s de moverme con m1 r1 
del genera wigg d t 1 direccion fué apresurado 

. . nto ya comenza o en a ' 
traria. El mov1m1e . d d nicar órdenes por lo quebra• 

• • 0 la dificulta e comu ' 
en consecuencia: per . la reuniorr de toda mi fuerza. Las 
do del terreno detuvo algun tiemt l por el enemigo despues de 
bateJías en el campo fueron aban on:c as e se les acercaba: la de la 
Ull0S cuantos tiros sobre la gente ::eso~:~aq:escubierta de mi brigada¡ y 
derecha, de 3 cañones, fué ocupa p . o de voluntarios ( do la co-

. . d le 2 cañones por Uil cuer p 
la de la 1Zqmer a, e 1 

1 
añía de Lyon fué lanzada en 

lumna de Shields). Una parte de a co~p de Shureman quedó cuidan• 
d 1 fugitivos y la compama 

persecucion e os ' . ,, Segun el relato del roa• 
. h 11 dos en el campo eneJlllgo. 

tlo los obJctos a a e del 4º de artillería, la .parte de este cuerpo 
yor Garclner, comandant 1 'felé rafo lo hizo bajo el inmediato mando 
que subió por la es~)alda de... .;fe del 2º de infantería, asienta que, 
de Twiggs. El cap1tan :Moms, J _, encumbraron el cerro, el re& 
despues de destacadas las compan~as que do sobre el camino de Ja-

. • to habia segmdo avanzan d 
to de dicho rcgimien aii di . . ó sobre la batería nuestra e 
lapa Y, ya tomado el 'l'elégi· o, ee r1gi 

1 ~ 't tenia 3 cañones eu su de-l Nuestra batería de la reserva, que daba frente a s e y 

recha y 2 en su izquierda. 
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la reserva. Las dos compañías del 3º de infantería que no engros1tron 
la columna de Harney, formaron parte de la de Riley, y fueron las del 
espitan Gordon y teniente Richardson. Por líltimo, dos secciones de la 
batería de Talcott, á las órdenes de los tenientes Callender y Gordon, 
estuvieron dispuestas para seguir el movimiento de la columna de Riley, 
no pudiendo efectuarlo á causa de lo quebrado ó boscoso del terreno y 
<le la colocacion de nuestras propias piezas; y solo avanzaron despues, 
en persecucion de los fugitivos. 

Solo me falta hablar de la columna de Shields, que se formó de la-3"' 
brigada de voluntarios á las órdenes del mencionado general; di6

1 
como 

queda indicado, mucho mayor rodeo al Norte y al Oeste del Telégrafo, 
y vino á descender, atravesando barrancas y bosques, sobre el Jfanco 
izquierdo de nuestra batería de la reserva y sobre el camino ele Jalapa, 
á retaguardia de todas nuestras posiciones. Al salir esta fuerza al es, 
campado frente á la batería y cuando se formaba para atacarla, cayó 
gravemente herido el general Shields, y fué llevado á la retaguardia, 
encargándose del mando de la brigada el coronel Baker, comandante 
del 4:!! regimiento ele Illinois. ''Hice entónces -dice este jefe- desple
gar una compañía en tiradores, y dispuse sobre la línea enemiga una car
ga que dieron con vigor y buen éxito las compañías á quienes el terreno 
pennitió avanzar, y que fueron prontamente sostenidas y reforzadas por 
el resto del 4/! regimiento de Illinois al mando del mayor Harris. El 3<1 
de lllinois con su coronel Foreman, y el regimiento de Nueva-York con 
su coronel Burnett, recibieron 6rden mia de moverse á derecha é izquier
da sobre el enemigo, cuya derrota vino á ser completa, huyendo en gran 
confusion la fuerza, y dejando en nuestro poder caiiones, bagajes, dine
ro y víveres." La pérdida de la brigada ascendió á,, 70 hombres entre 
muertos y heridos, contándose entre éstos el general Sbields, el capitan 
Pearson y los tenientes Scott, Johnson, Maltby, Foreman y Rose; y en
tre loa muertos los tenientes Murphy y Cowardin del 4º de Illinois. Esta 
columna vino á quedar más cerca del camino carretero que las demás, 
y siguió por él clesde luego en pcrsecucion de los vencidos. 

Hasta aqtú mi extracto de los partes rendidos por los jefes de las tres 
oolumnas y por los comandantes de los principales cuerpos de ellas. El 
general Twiggs confirma en globo lo dicho acerca del objeto y de las 
operaciones de las repetidas columnas. De su relato se deduce que la de 
RUey fué expresamente dirigida sobre el camino y sobre nuestra baterfa 
de la reserva, á cuyo frente llegaron el capitan de ingenieros Lee y la 
compañía del teniente Benjamín del 4º de artillería, miéntras el grueso 
de.esta fuel"la concurria al ataque del Telégrafo por su espalda, Scott, 


